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Resumen

Este artículo, enmarcado bajo el enfoque de investigación cualitativa con una 
metodología de estudio de caso, tiene como propósito describir y analizar la 
construcción de la subjetividad política del Cabildo Indígena Muisca de Suba 
como organización social. Con ello se pretende explicar la organización, la vin-
culación al movimiento social, y la acción y formación políticas de los sujetos 
vinculados al Cabildo, como elementos constituyentes de la subjetividad política 
que se estructuran bajo la resistencia y la pervivencia como marcos del ser y el 
actuar de esta comunidad.
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La organización indígena 
en lo urbano

Reflexionar sobre la subjetividad política 
indígena en lo urbano conlleva a pen-
sar en las comunidades indígenas que 

habitan hoy en las ciudades; sus relaciones, 
vínculos, movilizaciones, luchas y exigen-
cias en una sociedad donde las pretensiones 
hegemónicas absorben las identidades y las 
cosmovisiones, pero desde hace varias déca-
das los movimientos indígenas han cobrado 
un papel fundamental en la reorganización 
y disposición de estos pueblos en las urbes.

En la actualidad, la ciudad de Bogotá pre-
senta una confluencia de diversas etnias, 
comunidades, pensamientos, sentires, 
vivencias e identidades, pero en una época 
esta urbe estaba poblada por la comunidad 
muisca. Hoy, a pesar de los cambios y las 
transformaciones vividas en la capital colom-
biana, este pueblo se resiste a ser olvidado, 
absorbido y consumido por el modelo de 
desarrollo capitalista occidental.

Estos sujetos muiscas, desde un deseo/
motivación por el reconocimiento de su exis-
tencia e identidad, exigen la reivindicación de 
sus derechos a través de la organización; y 
es así, como en ese ejercicio de afirmación de 
sí, de su territorio, de quiénes son y de dónde 
vienen, inician un camino por la reconstruc-
ción como pueblo indígena. 

También, a partir de la teoría, una de 
las explicaciones que se propone cuando el 
sujeto comienza a pensarse, reflexionarse, 
replantearse y actuar en dirección a la libe-
ración y la emancipación, es la del sociólogo 
Touraine (1997), quien establece que lo que 
permite el avance del sujeto es la subjetiva-

ción como un ejercicio consciente, definién-
dola como un actuar a partir de una experien-
cia propia, que no se instala en una elección 
entre la globalización y la identidad.

La organización de la comunidad muisca 
en la figura de Cabildo1 tiene raíces históri-
cas profundas que buscan trascender en el 
tiempo y que actualmente son el motor de 
las acciones políticas, tanto del Cabildo como 
de la comunidad. Por ello, el autorrecono-
cimiento ancestral es una forma alterna de 
vida; donde la ciudad no enseña como pen-
sar o creer. 

De esta manera, el presente estudio de 
caso acerca de la experiencia del Cabildo 
Indígena Muisca de Suba se realiza bajo el 
análisis de la construcción de la subjetividad 
política, de un movimiento indígena en la urbe 
que ha logrado un proceso de organización y 
reivindicación de derechos en Bogotá, a tra-
vés de la resistencia y la pervivencia humana 
como motores de lucha y movilización contra 
la dominación de un pensamiento y una forma 
de vivir que se impone a los demás como si 
fuera única.

El Cabildo Indígena Muisca de 
Suba: un pueblo en reconstrucción

Caminando por la historia

En torno al proceso de reconocimiento de la 
comunidad, el Cabildo Muisca de Suba iden-
tifica un proceso histórico, social y cultural 

1 El Decreto 1088 de 1993, que regula la creación de 
asociaciones de cabildos o autoridades tradicionales 
indígenas, decreta en el título I: aplicabilidad, 
naturaleza y objeto, en el artículo 2, establece que 
la naturaleza jurídica de los cabildos son entidades 
de derecho público de carácter especial, con 
personería jurídica, patrimonio propio y autonomía 
administrativa. 

Abstract

This article, which is framed under the qualitative research methodology of case 
study, has as purpose to describe and analyze the construction of political sub-
jectivities of Muisca Indigenous Council of Suba as social organization. With that, 
we pretend to explain the organization, link to the social movement, the political 
action and formation of subjects linked to the Council, as constituent elements 
of the political subjectivity which are structured under resistance and survival 
as frames of the human beings and the actuation of this community.
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que ha pervivido a lo largo de los años dentro 
del territorio. Existen hechos históricos, polí-
ticos, sociales, culturales, religiosos y eco-
nómicos que dan sentido a su dinámica de 
lucha actual, la cual se remonta al siglo XIX 
cuando comienza un proceso contracultural 
donde la Iglesia católica y los gobernantes del 
momento impidieron a la comunidad indígena 
ejercer sus tradiciones y costumbres.

El territorio muisca poco a poco se con-
virtió en un poblado con actividad campe-
sina, donde permanecieron los descendientes 
nativos, quienes se dedicaron a la agricul-
tura y la elaboración de tejidos. Según Ser-
bin (1980), en sus estudios de movimientos 
indígenas latinoamericanos la relación dada 
entre lo indígena con lo no indígena conllevó 
a un replanteamiento de los estilos de vida 
de los individuos y a un nueva comprensión 
del mundo. 

A comienzos de la década de 1990, se dio 
el resurgimiento de la identidad indígena en la 
localidad de Suba. Con la entrada en vigencia 
de la Constitución Política de 1991, se abrió 
el espacio político para la reivindicación de 
ciertos derechos colectivos, entre los que se 
encuentra el reconocimiento a un gobierno 
local representado en la figura del cabildo. 

Como lo sostiene Romero (2007), el con-
cepto de identidad muisca presenta un carác-
ter relacional social y no es solo un aconteci-
miento referente al pasado. Esta nueva com-
prensión de la identidad muisca se reivindica 
a través de los vínculos de parentesco que 
se manifiestan desde los apellidos ancestra-
les que mantienen las familias extensas y 
que por mucho tiempo expresan su relación 
con el territorio. Otro aspecto importante en 
el proceso de reivindicación de la identidad 

muisca se basa en el reconocimiento de la 
ley primitiva o pensamiento de origen. Esta 
última recoge el pensamiento cosmogónico 
primitivo muisca y reitera el derecho y el 
deber de generar la huella de identidad de 
cada miembro, a través de la promulgación 
y conservación de todas las manifestaciones 
tradicionales de la cultura, el reconocimiento 
de sus dioses forjadores de su identidad y 
conciencia indígena.

Así, la Comunidad Indígena Muisca concibe 
un proceso de socialización política que invo-
lucra de manera directa a todos los miembros 
que forman parte de su mundo social y cul-
tural, mediante la transmisión de relaciones 
de construcción de saberes, valores y normas 
que conforman su capital cultural sumado a 
los saberes de tradición histórica y mítica den-
tro de una configuración propia y tradicional, 
es decir, su esencia natural.

El Cabildo Indígena de Suba 
como movimiento social

El cabildo como organización es un espacio 
político que incide necesariamente en pen-
sarse como un sujeto indígena, que inicia la 
búsqueda para apropiarse de los derechos 
y deberes de la comunidad, así como en la 
necesidad del pleno conocimiento de la legis-
lación que rige actualmente a la comunidad 
indígena. Todo lo anterior se traduce en accio-
nes visibles dentro de la construcción política 
de participación, principal impulso que motiva 
la lucha, la resistencia y la reivindicación en la 
organización. En relación a esto, un miembro 
de la Comunidad Indígena Muisca de Suba 
establece: “La recuperación de modelos de 
vida, supone la búsqueda de la autonomía del 
territorio, es decir caminar hacia la lucha de 
hacer valer los derechos que han sido frag-

mentados por el proceso de urbanización” 
(GDMC4)2.

En este sentido, sobre las organizaciones 
sociales se encuentra una definición que las 
determina como: 

Espacios de cristalización e instituciona-
lización de formas de solidaridad social 
presentes en la cotidianidad popular, son 
nudos del tejido local popular, desde los 
cuales los pobladores alcanzan un nivel 
de actores colectivos y capacidad de ser 
reconocidos y de negociar con otros acto-
res urbanos, con el Estado y sus institu-
ciones. (Torres, 2002, p. 68). 

Los propósitos de la organización parten 
del compromiso de cada uno de los integran-
tes de la comunidad en la formación frente a 
lo que se quiere, frente a un sueño de recons-
trucción del pueblo muisca. Para ello han ins-
taurado una continua interacción y comuni-
cación que los ha llevado a procesos de resis-
tencia activa que parte desde los principios 
y motivaciones individuales para construir el 
proceso colectivo; por tal razón han estable-
cido como principales objetivos: 

1) Reivindicar la existencia de un pueblo 
indígena dentro de la ciudad.

2) Reivindicar los derechos de las familias 
indígenas, la existencia y pervivencia de 
un pueblo que se resiste a morir.

Según Taylor (1993), la reivindicación no 
se puede lograr sin un pleno conocimiento de 
sí mismo como sujeto, ya que este conoci-
miento imprime las bases de lucha, defensa y 

2 La sigla GDMC4 significa: Grupo Discusión Miembro 
Comunidad número 4. Esta es la nomenclatura 
trabajada para el análisis de la información acopiada 
en uno de los métodos de indagación.

resistencia. Desde esta afirmación se encuen-
tra que el vínculo que un sujeto establece con 
su comunidad le permite una comprensión de 
sí mismo dentro de múltiples subjetividades, 
donde prima la construcción del sujeto social 
colectivo; es decir, este encuentra un sentido 
a sus acciones y sus responsabilidades en 
el proceso reivindicatorio de su comunidad 
organizada. En palabras de una autoridad 
del Cabildo:

[…] nosotros estamos ahí, se está 
luchando por unos derechos, por unos 
valores, estamos como comunidad y es 
la defensa y la protección de los derechos 
humanos de las comunidades indígenas, 
no solamente de Bogotá, de todo el país 
y de todo el mundo, que también somos 
unos seres, que somos especiales y que 
merecemos respeto. (EAC5-37)3.

Se reconoce al Cabildo Indígena Muisca de 
Suba como una organización colectiva, que 
desde unos intereses, deseos, motivaciones y 
sentimientos lucha por alcanzar un fin, desde 
un espacio definido, en donde la organiza-
ción emprende su movilización entorno a su 
objetivo. Por consiguiente, inicia el deseo de 
organización y movilización, el cual se esta-
blece desde unas necesidades, unas caren-
cias, unos deseos de construir una transfor-
mación social en la cual se reconozca, en este 
caso, a una comunidad étnica en el Distrito 
Capital. De esta manera, se puede estable-
cer que como movimiento y organización, el 
Cabildo Indígena Muisca de Suba construye 
reflexiones desde la vida social comunitaria 

3 La sigla EAC refiere a la nomenclatura relacionada 
para identificar los relatos de la Entrevista realizada a 
los Expertos en Asuntos del Cabildo que son miembros 
de la Comunidad Indígena Muisca de Suba. Estos son 
los relatos, obtenidos del acopio de información para 
el posterior análisis.
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y cultural, desde espacios microsociales con 
impactos macrosociales, desde lo local con 
trascendencia global, para significar y resig-
nificar la realidad dada por una perviven-
cia deseada. En este sentido, Grau e Ibarra 
(2002) establecen: 

Un movimiento se construye sobre deter-
minadas ausencias, y con determinadas 
condiciones favorables, un movimiento 
surge como respuesta a esas ausencias. 
Y en consecuencia, un movimiento social 
implica personas que actúan, que se 
movilizan conjuntamente frente a aque-
llos que creen que les impiden la satisfac-
ción de sus intereses (en un sentido muy 
amplio del término y, por supuesto, no 
solo materiales) y que asumen una iden-
tidad colectiva, que comparten una parti-
cular manera de organizarse y de definir 
la realidad (p. 6).

La acción política y reivindicación 
de derechos en el Cabildo 
Indígena Muisca de Suba

Ser muisca: caminando 
hacia la resistencia 

Identificarse como miembro de un pue-
blo indígena motiva al sujeto a ingresar al 
Cabildo, por tanto, desde las primeras eta-
pas de la vida los niños, así como los miem-
bros de la comunidad participan en diversos 
actos culturales, sociales y de vida común que 
dan pauta para empoderarlos en el recono-
cimiento dentro de una comunidad con una 
memoria cultural y en la identificación de un 
sujeto con unas raíces ancestrales desde el 
territorio que forman parte de su configura-
ción como muisca. En este sentido Rauber, 
expresa:

El constituirse sujeto de la trasforma-
ción supondría entonces la capacidad de 
articular todos los fragmentos sobre la 
base de nexos compartidos, asumiendo 
el respeto a las diferencias de cada cual, 
su identidad, articulando problemáticas, 
identidades y aspiraciones en aras de la 
conformación de un proyecto común, for-
taleciendo y potenciando el poder acumu-
lado sectorialmente hasta constituirlo en 
fuerza y voluntad colectiva coaccionada 
(Rauber, 2006 p. 18). 

Posteriormente, el sujeto indígena se vin-
cula de forma incidente y con mayor impacto 
político al cabildo, siendo en la gran mayoría 
de los casos, una autoridad que actúa para 
fortalecer el proceso, teniendo un rol como 
mediador entre las instituciones, la sociedad 
civil, el Estado y la comunidad; defendiendo 
la vida comunitaria, el respeto y práctica de 
los usos, costumbres y tradiciones del ser 
muisca, fortaleciendo la lengua, la identidad, 
luchando por la resistencia y la pervivencia 
como pueblo excluido, invisibilizado y negado 
desde el tiempo de la Colonia. 

De esta manera se va asumiendo paulati-
namente una intencionalidad, un empodera-
miento y un sentido de apropiación que parte 
por el autorreconocimiento de ser muisca 
para emprender una lucha, desde diversas 
acciones resistentes, por el reconocimiento, la 
pervivencia y la reivindicación de unos dere-
chos que han sido vulnerados a la Comunidad 
Indígena Muisca de Suba. 

La identidad se encuentra como factor 
empoderador y desencadenador de la lucha 
cultural, simbólica, social y política. Esta se 
construye a partir del diálogo entre lo que ha 
sido su existencia y su modo de ser en familia, 
con unas costumbres, usos y tradiciones que 

aún perviven en la memoria de los abuelos y 
abuelas, como con la intención de reconstruir 
muchos aspectos de la cultura que por moti-
vos de colonización y totalización se fueron 
perdiendo en la historia. 

Este proceso de construcción identitaria no 
es ajeno a las hibridaciones que culturalmente 
se pueden presentar, pues se identifican unas 
características de universalidad, particulari-
dad y generalidad en la cultura dominante o 
que predomina en la urbe, donde la llamada 
cultura occidental tiene influencias en la con-
figuración de los sujetos que allí la habitan. 

Dentro de la construcción del ser indígena 
muisca de Suba, se ratifica la siguiente pro-
puesta teórica:

La identidad comprendida como la posibi-
lidad de habitar un ser que se construye y 
reconstruye por medio de la experiencia 
que narra los tiempos presentes desde 
voces ausentes, tiene que ver con un aquí 
y un ahora que se compaginan con un 
pasado que nos llega desde los procesos 
situados de la memoria. Donde el pasado 
no está atrás como algo vivido y apar-
tado del presente, sino, por el contrario, 
el pasado está en el aquí y el ahora de los 
pueblos. (Villa y Villa, 2010b, pp. 12-13).

Lo anterior se relaciona con lo expuesto 
por Humberto Victorino experto en asuntos 
indígenas, cuando describe: 

Existen imaginarios de que el indígena 
urbano es un indígena descontextualizado 
de su propia identidad y de su historia, sin 
embargo aquí hay que decir que hay toda 
una diversidad entre los pueblos indíge-
nas, hay procesos tanto de recuperación 
de identidad cultural, otros procesos de 
fortalecimiento, otros procesos de revi-

talización de las identidades indígenas en 
la ciudad, pero digamos que cada uno de 
ellos lo que ha venido buscando es que 
tenga como epicentro esas identidades, 
digamos que como pueblos indígenas la 
identidad tiene su raíz y su origen en una 
profunda convicción espiritual. (EAI-3)4.

En ese sentido, se encuentra la legitimiza-
ción del proceso identitario de la comunidad 
muisca, donde cobra valor el rescate de la cul-
tura, de los usos, costumbres y tradiciones a 
partir de la memoria, el territorio, la tradición, 
lo simbólico y la familia, en donde se evoca 
la herencia y descendencia de un pueblo que 
aún pervive a pesar de la historia. Esta con-
figuración identitaria desencadena el deseo 
de organización y movilización, lo cual confi-
gura la acción política como un momento en 
la construcción de la subjetividad. Desde esa 
perspectiva, Touraine (1997) afirma:

El sujeto no es una simple forma de la 
razón. Solo existe al movilizar el cál-
culo y la técnica del mismo modo que la 
memoria y la solidaridad, y sobre todo al 
combatir, indignarse, esperar, inscribir su 
libertad personal en las batallas sociales y 
las liberaciones culturales (p. 67).

Se puede encontrar que la identidad es 
un elemento detonante en la construcción 
de la subjetividad política al desencadenar 
una serie de inquietudes, cuestionamientos, 
deseos y reflexiones en un sujeto que alcanza 
un estado de indignación, pues su realidad 
no le permite ser o vivir de una determinada 
forma, lo que lo motivan a ser parte de un 
colectivo en que se actúa desde la resisten-
cia contra la opresión y deslegitimización de 
lo que ha sido invisibilizado. 

4 La sigla EAI corresponde a: experto asuntos indígenas. 
Es uno de los relatos acopiados en la investigación.
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La acción política: actuando por la 
pervivencia y desde la resistencia 

La acción política es la materialización de la 
subjetividad política y desde esta perspectiva 
se establece: 

La subjetividad política se realiza final-
mente en el campo del actuar, de la exis-
tencia en la vida cotidiana que deviene 
mundo y deviene en el mundo; actuar 
entendido como acción vivida y narrada, 
como prácticas humanas y sociales que 
son siempre con otros para el logro de lo 
construido, sentido común que siempre es 
plural. Según Arendt (1997), la vida polí-
tica se da siempre en el entre nos, pues 
la acción siempre depende de la presen-
cia de los demás, por esto hay un vínculo 
entre actuar y estar juntos, y por esto la 
praxis requiere de la pluralidad de una 
comunidad que habita un espacio público. 

El actuar de los sujetos del cabildo se da 
desde espacios como el cultural, el simbó-
lico, el espiritual y el político. Desde estos se 
busca incidir en un cambio social, donde se 
reconozca y reivindique el pueblo muisca de 
Suba, a partir de la lucha, la resistencia y la 
pervivencia. El accionar de lo político desde el 
cabildo parte desde la forma organizativa del 
mismo. En consecuencia, se trabaja funda-
mentalmente en la reivindicación de derechos 
que han sido deslegitimados y vulnerados a 
través de la historia. 

Las acciones políticas están centradas 
desde la organización y la movilización como 
movimiento social transformador de la rea-
lidad, y desde lo simbólico y cultural como 
formas de visibilización y reivindicación como 
pueblo originario, encontrando en la memo-
ria y el territorio los dispositivos básicos y 

determinantes para ejecutar dichas acciones 
políticas. 

Es importante resaltar que estas acciones 
se realizan desde dos vías, una interna y otra 
externa, pues se establece una comunicación 
y reflexión desde lo íntimo y privado de la 
comunidad para configurar su actuar desde 
el diálogo y la exigibilidad con el Estado, con 
instituciones y entidades no gubernamentales 
y con la sociedad civil. En palabras del experto 
en asuntos indígenas: 

Yo diría que hay acciones de tipo interno, 
es decir, acciones más de carácter autó-
nomo de las mismas comunidades, orga-
nizaciones y hay otras de gestión hacia 
la interlocución con diversos estamen-
tos públicos, sectores de la sociedad civil 
organizada o no; primero para el ejercicio 
de entender los derechos de la comunida-
des se requiere unos procesos de organi-
zación interna, proceso de participación, 
procesos de formación y procesos diga-
mos de gestión sobre todo con la institu-
cionalidad para garantizar los derechos de 
las comunidades. (EAI7-1).

Analizando las acciones de organización 
y movilización del Cabildo Indígena Muisca 
de Suba se parte de la propuesta de Torres 
(2002), quien describe que las acciones de 
las Organizaciones Sociales y Populares se 
establecen desde tres planos: 

El de las necesidades, que hace referen-
cia a la vida cotidiana, a la carencia, a la 
marginalidad, a una realidad deseada. El 
de las experiencias, donde se despliegan 
las prácticas colectivas, la capacidad de 
construcción de lo deseable en posible, de 
nuevas construcciones sociales en torno a 
la transformación social. Y el plano de los 

proyectos, que se construye al reconocer 
las opciones viables para asumir las pro-
blemáticas. (Torres, 2002, p. 68). 

En el primer plano, el de las necesida-
des, es en lo cotidiano, en el vivir día tras 
día donde los individuos identifican aquellas 
situaciones injustas que permiten cuestio-
nar esas formas de orden social, que plan-
tean inequidades existentes en las formas 
de vida, donde se cuestiona la totalización y 
homogenización del ser, y se niegan las for-
mas alternas de pensar y actuar en el mundo, 
encontrándose el sujeto en un estado de 
indignación. En este sentido, los miembros 
de la comunidad establecen que la organiza-
ción del cabildo se da por: “[…] la conforma-
ción de varias historias, desde la necesidad 
e intereses de formar algo político, pero al 
mismo tiempo por la necesidad de reivindicar 
los valores espirituales, la cultura y la garan-
tía de derechos” (EAC3-1). “[…] el interés de 
recuperar, proteger y reivindicar el territorio, 
para reconocer los clanes familiares, los pro-
cesos históricos, sociales y culturales de las 
prácticas indígenas” (EAC4-3).

Estas necesidades, intereses y deseos 
convocan a la comunidad en un actuar de 
forma colectiva por lograr una transformación 
social, es aquí donde Torres (2002) establece 
el plano de la experiencia. Desde el cabildo se 
establecen unas metodologías de trabajo y de 
interlocución con el Estado para la exigibilidad 
y reivindicación de los derechos humanos.

Como último plano constituyente de la 
organización y la movilización se encuentra 
el proyecto de constitución como movimiento 
político. En principio el cabildo, para su actuar 
desde la cosmovisión, parte de un plan de vida 
que rige sus acciones desde un mandato o ley 

originaria/ancestral. Desde este, se establece 
el caminar de la comunidad y en esta medida 
el actuar del cabildo, se regulan y establecen 
líneas de acción según los derechos a exigir y 
reivindicar, consolidando las propuestas o pro-
yectos que garantizan una vida digna desde 
el respeto de la diversidad. En este sentido 
se ha logrado la construcción de proyectos 
a partir del reconocimiento de un gobierno 
propio y autónomo, una medicina ancestral, 
una educación diferencial, entre otros, con el 
respeto y la garantía de unos usos, costum-
bres y tradiciones como pueblo ancestral. En 
concordancia con lo anterior, un representante 
de la comunidad muisca expone:

Los derechos se han ido articulando con 
la ley de origen y pensamiento ancestral. 
Desde la ley de origen, el que más se 
articula es del de la identificación como 
muisca, la autodeterminación. Además, 
se dan los derechos de organizar el colec-
tivo, de tener unas leyes, unos mandatos, 
una estructura organizativa y poder gene-
rar acciones. (EAC2-32).

Las acciones políticas denominadas sim-
bólicas, culturales y espirituales emprendidas 
por el cabildo parten de la intencionalidad de 
visibilizar y legitimar los valores culturales y 
simbólicos del pueblo muisca de Suba. 

La defensa de las subjetividades alterna-
tivas y su valoración en cuanto elemento 
identitario y de valor ético, precise de la 
elaboración de un universo simbólico en 
donde efectivamente el valor de la igual-
dad en cuanto universal promesa, con-
gregue la gestión efectiva de las necesi-
dades e intereses vitales de su naturaleza 
humana y, por ende, de la infraestruc-
tura de todo su desarrollo psicológico. 
(Segura, 2007, p. 49).
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En relación con lo anterior, el testimonio 
de un cabildante reafirma que “las acciones 
se realizan desde la resistencia espiritual y 
cultural que definen en el proyecto subjetivo 
la identidad, la reivindicación y el empodera-
miento” (GDMC4).

Dichas formas representativas de ver y 
concebir el mundo cobran valor en tanto son 
una alteridad de vida, donde la liberación del 
hombre permite el ejercicio de diversas for-
mas de ser, en un mundo que respete, per-
mita y ofrezca todas las condiciones de su 
desarrollo. En términos de Cubides (2007), 
“el uso de nuevas modalidades de expresión 
y de comunicación, en donde se pone de pre-
sente la búsqueda de distintos significados 
simbólicos y sociales, la articulación de diver-
sos lenguajes, (oral, audiovisual)” (p. 121). 

Para la comunidad muisca de Suba, y en 
general para los pueblos indígenas, su cons-
trucción identitaria parte del valor espiritual, 
las relaciones simbólicas con el territorio y la 
configuración cultural a partir de los usos, cos-
tumbres y tradiciones propias. Estos aspectos 
se convierten en un actuar, en materialización 
de acciones que configuran la visibilización y 
la pervivencia de la memoria ancestral. En 
este sentido la comunidad relata:

El uso del fuego sagrado, el canto y las 
plantas medicinales son fundamentos 
espirituales claves en la construcción de 
mi ser como muisca, ya que permiten 
reflexionar, tejer pensamiento y conec-
tarse consigo mismos, con sus espíritus 
y con la madre naturaleza. (EAC5-48).

Como aspecto cultural, dentro de la acción 
política muisca de Suba, está el actuar en 
familia, el construirse, pensarse y vivir como 
comunidad, con un reconocimiento e identifi-

cación por clanes. De esta manera, se observa 
una capacidad de autorreconocimiento e iden-
tidad comunitaria que forma parte del reco-
nocimiento de lazos de acción en la familia 
(mundo vital del sujeto), como espacios de 
movilización, diálogo, argumentación y acer-
camiento a otros procesos para el fortaleci-
miento de su proyecto de vida comunitaria. 

Entre las acciones simbólicas y culturales 
se presentan rituales, danzas y fiestas propias 
de su cultura, de las cuales compartir y vivir 
del arte, forman parte de un actuar político, 
con intenciones de visibilización y pervivencia. 
De esta manera, la experiencia de los usos 
y costumbres y la vulneración de estos por 
parte de la sociedad urbanizadora, precipita el 
deseo personal de liderar procesos de protec-
ción colectiva; es decir, la vivencia e identidad 
territorial forman parte esencial del autoreco-
nocimiento y de la acción del sujeto como des-
cendiente indígena. Lo anterior permite visua-
lizar la identidad, la organización y la acción 
política como características de la subjetividad 
política, como lo afirma Rauber (2006) al esta-
blecer que la construcción de esta se da por “el 
conjunto de reivindicaciones, proposiciones de 
alternativas y luchas concretas, para contri-
buir a su articulación en proyectos colectivos 
de naturaleza pública” (p. 13). 

La formación: el sujeto político 
y de derechos indígenas

Como tercera característica constituyente del 
valor político de las acciones del Cabildo se 
encuentra la formación de los sujetos. Este 
elemento se da de manera continua y cons-
tante, la cual se encuentra presente desde la 
vinculación al cabildo y está representada en 
el actuar de las personas. Aquí se va configu-
rando, un sujeto político y de derechos, pues el 
conocer le permite actuar, exigir y transformar.

La formación se da desde un proceso for-
mativo y de cotidianidad, si bien los líderes 
asisten a escenarios como asambleas, conse-
jos, foros, reuniones, entre otros, en el diario 
vivir ellos se enfrentan a situaciones que los 
lleva a pensar y reflexionar para una toma 
de decisiones que afectan a la comunidad, 
lo que también contribuye en esa formación 
política y en el afianzamiento de una autono-
mía. Esta última particularidad es importante 
en la construcción de las acciones políticas, 
pues implica un carácter propio, que desvin-
cula el actuar del cabildo con las fuerzas de 
dominación y sujeción del Estado, que históri-
camente han marginado y vulnerado los dere-
chos de los pueblos indígenas. En términos 
de la comunidad, “cuando uno es autoridad, 
la formación política viene desde la propia 
comunidad que le enseña a uno a trabajar en 
colectivo pensando en el bienestar común” 
(EAC3-41).

El proyecto político bajo el cual se esta-
blece y emprende la lucha del cabildo de 
Suba, parte de una base cultural, una recons-
trucción de identidad como pueblo muisca 
que pervive en la ciudad de Bogotá. En este 
factor cultural la política se hace visible, pues 
todo simbolismo, representación, actuación o 
identificación se convierte en un acto de resis-
tencia y exigencia, y es en esta cotidianidad 
donde el sujeto indígena inicia su formación 
como sujeto político, no de forma intencional 
pero es un factor inherente dada la condición 
de lucha y movilización. En el análisis del 
experto, esto se constituye como: 

El primer escenario para que las mismas 
comunidades se afiancen en sujetos polí-
ticos colectivos debe empezar a gestarse 
desde el corazón mismo de la cultura 
que es la identidad, desde hacer un ejer-
cicio como dicen los abuelos de ir hacia 

la raíz, ir hacia el origen, de ir a fortale-
cerse en su propia identidad, desde ahí 
se pueden dar posteriormente procesos 
de fortalecimiento social, digamos, que 
se avance de la identidad cultural a lo 
social, es decir las formas organizativas 
de las mismas comunidades para ya poder 
dar un siguiente paso, que es un paso de 
fortalecimiento político, de entender que 
significa una comunidad como un sujeto 
político colectivo y desde ahí facilitar que 
esa conciencia colectiva realmente en 
términos políticos se pueda visibilizar y 
se pueda sostener en procesos comuni-
tarios. (EAI12-1).

Ese escenario cotidiano promueve en 
los sujetos un interés por conocer, como lo 
propuso Magendzo (2008), un deseo por 
formarse y empoderarse sobre elementos 
normativos, referidos a los derechos funda-
mentales, con una comprensión más herme-
néutica de los contextos que han generado 
las desigualdades para ser personas con pro-
puestas emancipadoras y transformadoras, 
quienes puedan alcanzar realidades menos 
injustas y la no vulneración de los derechos 
humanos en su comunidad.

Las acciones de formación política que 
emprende el cabildo están orientadas a la 
defensa y reivindicación de los derechos 
humanos de este colectivo. Permitiendo así 
trazar un camino informativo, es decir, se 
establecen canales para dar a conocer los 
derechos, como se aplican y sancionan, así 
como se comunica sobre los procesos ejecu-
tados y el desarrollo de estos. Es decir, se da 
una formación a través de diversos mecanis-
mos y metodologías de participación, con el 
fin de lograr sujetos políticos y de derechos 
con actuaciones decisivas en diversos espa-
cios de la vida pública y privada.
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La participación y formación en el cabildo 
me ha dado herramientas para darme a 
conocer en diversos escenarios, he com-
prendido, tanto en mi vida como en mi 
carrera, que soy una persona de dere-
chos, entrando a evaluar el proceso gene-
ral de la sociedad frente a aspectos como 
la representatividad. Me ha permitido for-
talecer y construir cosas, nuevos horizon-
tes y perspectivas. (EAC2-28).

También se desarrollan cursos para pro-
pender por lo propio, por los estatutos que 
rigen a la comunidad desde el mandato de 
origen; además, se fortalece al niño, pues la 
recuperación, identificación y participación de 
ellos es muy importante, guiada siempre por 
los sabedores o personas mayores que cono-
cen los procesos culturales y propios, siendo 
así como se tejen los lazos y se fortalece el 
corazón desde la unidad, desde lo colectivo, 
desde la vinculación de todos, pero al mismo 
tiempo, desde la identificación y perviven-
cia de lo muisca en la localidad de Suba. En 
relación con lo anterior, y siguiendo con la 
perspectiva que ofrece Rauber (2006) cuando 
afirma que en la subjetividad política se esta-
blece un sujeto actuante con características 
propias, pero este parte de una memoria y 
un proceso sociohistórico que lo va constitu-
yendo como tal, haciéndolo consciente de su 
realidad a través de la historia y movilizán-
dolo en torno a ella, es decir relacionando 
el paso y el presente en la construcción del 
sujeto colectivo. 

La formación política y del sujeto de dere-
chos se vuelven una herramienta/estrate-
gia para asumir acciones encaminadas a la 
defensa, individual y colectiva, de los dere-
chos y valores culturales de la comunidad. La 
formación política, como un ejercicio desde lo 

cotidiano, desde lo narrado y vivido va for-
mando para la vida, para asumirla y transfor-
mar la realidad, pero así mismo incita a un 
conocer, apropiarse y empoderarse de una 
serie de información, normatividad, canales 
de exigibilidad que genera poder y convierte 
las relaciones con el Estado y la sociedad civil 
en un ejercicio descolonizador, dejando las 
subyugaciones y dominaciones que generan 
el desconocimiento de leyes, decretos o nor-
mas que garantizan sus derechos. En pala-
bras de un miembro de la comunidad:

Uno se va formando, definitivamente uno 
va conociendo, va leyendo, se entera 
más de la normatividad, puede llegar a 
hablar con los entes de Gobierno, sen-
tarse a decir, a negociar acciones concre-
tas para las personas que uno representa, 
comienza a tomar horizontes, posturas 
y decisiones para orientar la lucha hacia 
una causa, que en este caso sería la rei-
vindicación de esos derechos fundamen-
tales. (EAC2-2).

Subjetividad política del Cabildo 
Indígena Muisca de Suba: una 

experiencia de lucha en la 
resistencia y pervivencia en Bogotá 

La construcción de la subjetividad política 
en el Cabildo Indígena Muisca de Suba es 
un proceso que parte del reconocimiento de 
una historia familiar, donde la ratificación de 
las familias primitivas moviliza una serie de 
sentimiento, deseos y sueños –como ellos lo 
describen, un llamado de la sangre– se esta-
blece por lazos de unidad, de reivindicar sus 
ancestros en como-unidad; otro elemento 
inmerso es la necesidad de luchar por el terri-
torio, de exigir el respeto por la tierra que ha 

sido de las familias ancestrales pero que por 
los procesos urbanísticos impulsaron a terra-
tenientes a arrebatarles sus propiedades y a 
ejercer una persecución para despojarlos de 
ellas, indignando así a estos sujetos por las 
condiciones en que la urbe colonizadora los 
ha puesto. 

Es así como se identifican los elementos de 
identidad familiar, reivindicación de la ances-
tralidad e indignación y exigencia territorial 
como primeros configuradores de la cons-
trucción de la subjetividad política desde la 
organización de la comunidad indígena, en un 
sujeto político colectivo denominado Cabildo 
Indígena Muisca de Suba. 

Otro elemento importante, que constante-
mente ayuda a la reconfiguración de la sub-
jetividad política del movimiento indígena en 
Suba, se da por la vinculación de sus inte-
grantes, quienes primero hacen un acompa-
ñamiento desde la infancia pero que poco a 
poco se van involucrando de manera activa y 
decisiva con la organización; el momento de 
reconocimiento social/político se ve influen-
ciado por el desarrollo del sujeto dentro de 
la comunidad y la organización, consoli-
dando así una reconfirmación de su identidad 
muisca, un ser muisca, que ha tenido un pro-
ceso de formación comunitaria que lo motiva 
a trabajar y liderar el proceso de consolida-
ción identitaria, de reivindicación de derechos 
y de pervivencia de la cultura. 

En este punto se identifica la historia 
de vida, el conocimiento de la realidad del 
muisca y la motivación de un sueño colectivo 
como otros componentes que influyen en el 
sujeto muisca a participar en el movimiento 
social para emprender el camino de la lucha 
de su pueblo. 

En tanto el sujeto político colectivo se 
encuentra en el actuar, se pueden definir 
otros componentes que construyen la sub-
jetividad política desde acciones como la 
participación, la movilización, la práctica de 
usos, costumbres y tradiciones a partir de 
lo simbólico y espiritual que reconfiguran la 
identidad del muisca en la ciudad como un 
autorreconocimiento del sujeto, el diálogo y 
la interlocución con el Estado y la puesta en 
marcha de planes y programas que consoli-
dan el proyecto político colectivo de la comu-
nidad y la organización. 

Dentro del actuar político también se iden-
tifica otra condición constructora de la subje-
tivad que es la formación política connotada 
bajo dos modalidades: una informal que se 
da por vivir y actuar como comunidad y un 
proceso formativo donde el sujeto conoce las 
formas políticas, la normatividad en tanto a 
los derechos humanos y reconoce o fija una 
postura de las posibilidades contextuales para 
una transformación. 

Todo ello se consolida como ejercicios de 
actuar desde la resistencia y por la perviven-
cia de un pueblo que exige al Estado y a la 
sociedad civil un reconocimiento, un respeto, 
una garantía y una reivindicación de los dere-
chos humanos en torno a la dignidad humana 
atropellada por tanto tiempo desde las pre-
tensiones colonizadoras y homogenizadoras. 
Consolidado esto en palabras de las autori-
dades como:

Lo que ha permitido organizarnos con la 
estructura del cabildo es el proceso de 
pervivencia y permanencia de la cultura 
orientada por los usos y las costumbres 
propias, desde una guía espiritual para 
generar acciones de equilibrio, armonía 
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y orientación, a la comunidad en general 
y las autoridades del cabildo. (EAC2-31).

Conclusiones

Se puede afirmar que la construcción de la 
subjetividad política del Cabildo Indígena 
Muisca de Suba en la ciudad de Bogotá ha sido 
un proceso constituido a partir de la resistencia 
espiritual, cultural, social y política a los idea-
les globalizadores, homogeneizadores, colo-
nizadores y deslegitimizadores de un mundo 
contemporáneo que había negado su existen-
cia; por otra parte, ha logrado la pervivencia 
del pensamiento de sus ancestros, a través 
de la recuperación de las prácticas, usos, cos-
tumbres y tradiciones propias que visibilizan 
su existencia en la localidad de Suba y en el 
Distrito Capital, transformando así realidades, 
formas de vida y políticas públicas, logrando 
caminar juntos por la reivindicación de sus 
derechos como pueblo indígena en la urbe. 

En el caso del Cabildo de Suba la resisten-
cia y la pervivencia fueron los marcos bajo 
los cuales se da el proceso de construcción 
de la subjetividad política, encontrando que 
la vinculación, la organización, el actuar y la 
reivindicación de derechos se ha dado bajo un 
proceso de sentir, de movilización, de lucha 
y de un ideal de seguir siendo a pesar de las 
adversidades, a pesar de una historia que los 
narra como prehistoria, pero que han demos-
trado y logrado seguir existiendo en la loca-
lidad de Suba, en el Distrito Capital y para el 
Estado colombiano, con impacto e incidencia 
en escenarios sociales, culturales y políticos 
tanto íntimos de la comunidad como en los 
públicos del cabildo. 

Por último, se puede concluir que la subje-
tividad política del Cabildo Indígena Muisca de 

Suba no es un proceso finalizado, determinado 
y estático, pues si bien ha sido establecido 
temporalmente, este presenta características 
de construcción, deconstrucción y recons-
trucción a través de los procesos, reflexiones 
y acciones que lo llevan a consolidarse como 
un sujeto político con capacidad de reivindicar 
sus derechos como pueblo étnico en diversos 
escenarios públicos de poder. 
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